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			Epígrafe

			Este libro es resultado del proyecto de investigación 2464 (código de proyecto en acta de inicio: FS202501), financiado por la VIE de la Universidad Industrial de Santander. El proyecto de investigación se titula «Experiencias vividas por estudiantes de enfermería frente al acto de cuidar a otro/a en sus primeras prácticas clínicas hospitalarias».

		

	
		
			

			Presentación

			En el presente libro se analiza la filosofía del pensador alemán Friedrich Nietzsche. Usualmente, su obra ha sido dividida en tres fases de desarrollo y evolución: de juventud, de madurez y de vejez. La primera de estas fases también es conocida como romántica, y se caracteriza por mantener una postura filosófica metafísica con respecto al mundo y a la existencia. La obra que representa claramente este periodo es El nacimiento de la tragedia. En ella, Nietzsche acuña dos conceptos que tienen, a todas luces, una enorme influencia en la época actual: lo apolíneo y lo dionisíaco. Esta dupla terminológica, a nuestro modo de ver, encarna un punto de inflexión en la disciplina estética y en la manera en que se entiende el arte. 

			En efecto, el arte contemporáneo, que emerge después de Nietzsche, se identifica con la idea de la transformación constante y con una potente confrontación contra los cánones y estructuras idealizadas de la tradición artística, pues hace tambalear los cimientos sobre los cuales se ha construido el gran edificio de los artistas. Incluso, en la actualidad, se plantea una dificultad suprema para definir el concepto mismo de arte, así como de artista. El célebre Joseph Beuys (2002), en este sentido, lo señala de manera contundente: «Jeder Mensch ist ein Künstler» (p. 65) [Cualquier persona es un artista]. Nietzsche es el profeta de este pensamiento. En realidad, el poder de lo dionisíaco-apolíneo estriba en la necesidad de un profundo devenir revolucionario universal artístico y en el deseo pleno de la superación de los límites que le impiden al ser un movimiento transformacional.

			El interés de Nietzsche por el arte continúa en su segunda fase de pensamiento. En Humano, demasiado humano, la idea de transformación, que permite visualizar nuevos horizontes reflexivos, es central para comprender el propósito esencial de Nietzsche. Para nuestro filósofo, es primordial la configuración de un nuevo ser humano y de una cultura renovada. En Europa se requiere, desde esta perspectiva, la activación de un renacimiento social, filosófico e intelectual que garantice el triunfo sobre la sociedad de los siglos XVIII-XIX, que se había sumido —piensa Nietzsche— en una honda crisis, en la décadence, dominada por una moralidad religiosa cristiana y unos principios filosóficos metafísicos y trascendentes. 

			El estado de declive y abismo al que dirige su crítica requiere de una cura, de una medicina sanadora. Esta se encuentra contenida en uno de los conceptos nucleares de Humano, demasiado humano. Nietzsche anuncia acá el alumbramiento de un espíritu libre, que habrá de convertirse en la piedra angular de una Europa reedificada sobre el único principio que debe gobernar en los sistemas morales, institucionales, culturales, intelectuales y artísticos. Este principium principiorum de la propuesta nietzscheana es la libertad. En ella, nuestro filósofo halla el horizonte, el futuro, de Occidente. Así como en el Renacimiento italiano de Miguel Ángel, Da Vinci, Rafael y Donatello, el arte debe convertirse en el gran impulsor, en el vigoroso motor de la transición, en el fundamento de la libertad; verdaderamente, los artistas deben asumir, visualizar y construir el porvenir del ser humano libre. 

			El filósofo que proclama el espíritu libre es, pues, un artista. La filosofía es arte en sentido profundo al interior de las meditaciones nietzscheanas. Dejando atrás las restricciones a la acción libertaria, propias de la metafísica, la religión y la moral racionalista, Nietzsche se enfoca en lo que es propio del hombre como ser natural, orgánico, material, biológico, sensible, físico y corporal. El ser humano que quiere formar Nietzsche recorre el camino de la libertad revalorando todos estos aspectos de su naturaleza que habían sido rechazados e infravalorados a lo largo de la tradición filosófica de Occidente. Esta revaloración posibilita la puesta en marcha de un sujeto consciente de su propio ser, dueño de su acción, de su evolución y de sus finalidades, de su destino. La concientización liberada se vincula, substancialmente, con la aparición de nuevos valores, prácticas y formas de vida. Ser libre implica una actividad profunda de creación. El hombre libertario es un artista activo creador de mundos sociales, culturales, ético-morales y filosóficos. Se trata, desde esta perspectiva, de la configuración artística de los sistemas conceptuales interpretativos sobre los que se constituye la realidad. El arte, en tanto actividad poderosa de creación e interpretación, se manifiesta como el puente de conexión entre el pensamiento nietzscheano de El nacimiento de la tragedia y el de Humano, demasiado humano.

			Enfocados en el análisis del problema del arte en Nietzsche, el presente texto se dividirá en tres secciones principales. En un primer momento, hacemos una exposición introductoria a la filosofía de Nietzsche que nos brinda un horizonte de trabajo. En un segundo momento, examinamos la concepción nietzscheana de arte en El nacimiento de la tragedia. En un tercer momento, analizamos esta concepción en el marco de Humano, demasiado humano. Nosotros pensamos que en la reflexión nietzscheana se mantiene un punto de conexión fundamental acerca del arte. A la vez, estamos convencidos de que el arte representa el corazón de la obra nietzscheana. Su pensamiento deviene, esencialmente, una teoría estética de la época contemporánea. 

		

	
		
			

			Introducción

			Friedrich Nietzsche es uno de los filósofos más importantes del siglo XIX, una época de titanes. Nada más deseable para él que haber nacido en aquel grandioso tiempo, podríamos suponer. Irónicamente, no fue así. Nietzsche vivió en medio de la nostalgia por los antiguos griegos homéricos, quienes habían descubierto el bello misterio de la existencia y el sueño visionario del porvenir. Por ello, se convirtió en un crítico implacable del presente, de la cultura, y en un pensador intempestivo, cuya voz, como el trueno tras el rayo, habría de ser escuchada en el futuro, después de que su luz y resplandor se extinguiesen. Su amor inmortal fue el arte, la música. Sin ella, la vida no tendría ninguna justificación, afirmó. Este comprometido espíritu artístico lo llevó, desde joven, a adentrarse en el estudio de la Grecia antigua. Ella le ofrece una primera respuesta a la misteriosa pregunta que lo hubo de tener en vilo siempre: ¿cuál es el origen del arte? 

			En la tragedia helénica encontró Nietzsche una clave para la resolución del enigma. La unión substancial de lo dionisíaco y lo apolíneo, dos poderes arcaicos que se ven mitificados en los dioses Apolo y Dionisio, es la causa del nacimiento del drama de los antiguos. El juego dialéctico entre las potencias irracionales, instintivas, pasionales, inconscientes, representadas por lo dionisíaco, y las dinámicas racionales, lógicas, conscientes, técnicas, formales del ser humano, simbolizadas por lo apolíneo, la fusión orgánica entre la fuerza de creación sin limitaciones y la necesidad de la estructura formal, posibilita la creación de la obra artística (Kunstwerk). El arte como resultado de la actividad de creación se constituyó, para Nietzsche, en la esencia del ser humano, en la actividad que le es propia por excelencia. Esta intuición de Nietzsche, aunque genuinamente original (Gerthardt, 2006), en todo caso, no es fruto de una reflexión aislada y solitaria, sino de un encuentro profundo con el entorno y la tradición del pensamiento occidental.  

			

			La concepción de la música de Richard Wagner y la idea de la voluntad de Arthur Schopenhauer son la base de la que parte la propuesta nietzscheana. En este sentido, su filosofía juvenil asume elementos metafísicos, característicos de El mundo como voluntad y representación de Schopenhauer, y románticos, provenientes de los principios neurálgicos de la ópera wagneriana. Esta es la razón por la cual, en su primer libro publicado, El nacimiento de la tragedia, Nietzsche (2004) plantea una metafísica del artista como piedra angular de su reflexión filosófica. El núcleo teórico de la filosofía metafísico-artística de su etapa de juventud se mantendrá sólido a través de gran parte de su carrera intelectual, a saber: la idea de que la tarea esencial del carácter filosófico estriba en la creación y reconfiguración de realidades, la idea de un filósofo-creador-artístico. 

			En verdad, la filosofía, desde Platón y Aristóteles hasta Hegel, pasando por Kant, había intentado explicar objetivamente lo real. Nietzsche, de manera similar a Marx, entiende que ha llegado el momento de que la filosofía haga algo diferente a solo entender y analizar el mundo. La comprensión objetiva de este, según Nietzsche, es el resultado de una ficción. La vida es, más bien, una construcción interpretativo-poético-literaria, una obra dramática que se escenifica, cíclicamente, una y otra vez a lo largo de los siglos. La filosofía, en tanto arte, en tanto poderosa música, obtiene, para Nietzsche, un lugar de privilegio en el horizonte del ser humano. En su segundo gran libro publicado, después de El nacimiento, intitulado Humano, demasiado humano, de 1878, la filosofía seguirá jugando un papel definitivo en la configuración cultural occidental. 

			En esta obra, un Nietzsche más maduro y desencantado acuña un concepto de elevada resonancia para el siglo XX, el espíritu libre (freier Geist). La libertad, para nuestro filósofo, es otra de las características vitales que debe poseer el ejercicio filosófico. Desde la perspectiva nietzscheana, la libertad y el arte se dan en una interrelación dinámica de juego continuo. La experiencia artística es posible, en la medida en que se presente como vivencia libre, liberadora. Esta experiencia de libertad se manifiesta en varios aspectos de la existencia humana. Con la ayuda del arte libre, de la consolidación de una filosofía artística libertaria, Nietzsche encuentra las bases fundacionales de la construcción de un nuevo hombre y de una flamante cultura europea, que tengan sus ojos puestos en el porvenir, en el horizonte de la grandeza. 

			Pese a la distancia que puede haber entre el periodo de producción de El nacimiento de la tragedia y el de Humano, demasiado humano, existe, a nuestro modo de ver, un punto de encuentro central entre estas dos obras. El renacimiento del ser humano, de una nueva cultura, propuesto por Nietzsche, la visualización de un tipo de hombre que sea capaz de pensar por sí mismo, de liberarse de las ataduras del pasado, de las cadenas de la metafísica, de la religión y del sistema moral construido por la tradición racionalista socrático-platónica se hace posible en el marco de prácticas artísticas de libertad. El arte ya no se visualiza como un instrumento de acceso a la realidad absoluta, total y verdadera. Sino como un conjunto de técnicas y prácticas de vida tendientes a la creación de valoraciones alternativas que nos permitan reconocer la valía de nuestras experiencias corporales, sensoriales, sensibles, sentimentales. 

			Se trata, pues, de un reencuentro con la voz y la energía del cuerpo humano vital. El arte permite la creación de un sistema moral que haga de los hombres seres capaces de seguir sus propias decisiones y voluntades, basados en los principios de la salud corporal y biológica. Se busca un conocimiento de nosotros mismos, en tanto humanos, demasiado humanos. En este sentido, el espíritu libre se relaciona con el artista creador de El nacimiento de la tragedia, con Dionisio, como poder creador de la naturaleza. El espíritu libre en tanto artista creador configura un mundo ficcional en donde se satisfacen las condiciones necesarias para alcanzar la plena libertad. Esta es una revolución del pensamiento, a la que no se llega a través de una lucha social, sino mediante el ejercicio artístico subjetivo de los constructores de realidades futuras. 

			El presente texto se enfoca en el concepto nietzscheano de arte, mostrando su evolución teórica en sus dos primeras etapas de pensamiento. Para cumplir con este propósito, lo dividimos en tres secciones. En primer lugar, hacemos una exposición introductoria sobre la biografía y la obra de Nietzsche que permita visualizar un marco de referencia del problema de investigación que pretendemos examinar. En segundo lugar, analizamos la concepción nietzscheana de arte en su primer periodo de producción intelectual, representado, particularmente, por El nacimiento de la tragedia. En tercer lugar, indagamos sobre la interpretación que propone Nietzsche de este concepto en su segundo periodo filosófico, caracterizado, principalmente, por Humano, demasiado humano. Nos interesa señalar los puntos de encuentro y las diferencias que sobre el concepto de arte presenta Nietzsche en esta segunda etapa. Concluimos que, si bien existen profundas distinciones entre el joven Nietzsche y el maduro, se mantiene un punto de unión esencial con respecto a su idea del fenómeno artístico. Además, proponemos que el concepto de arte constituye el puente dinámico al interior de la obra nietzscheana, tanto así que su filosofía puede ser considerada, fundamentalmente, una filosofía o teoría estética. 

			Este esquema en tres frentes ilustra el desarrollo lógico y gradual de nuestro estudio, que parte de una contextualización general y luego pasa al análisis comparativo central. El objetivo de nuestra presente obra, que es determinar el punto fundamental de conexión del concepto de arte como puente dinámico entre El nacimiento de la tragedia y Humano, demasiado humano, establece y guía toda la línea argumentativa y muestra que nuestra investigación está sistemáticamente planificada y orientada a fundamentar nuestra tesis central. La metodología que utilizamos a lo largo del libro es el análisis hermenéutico textual de las obras fundamentales de Nietzsche. Al final del texto queremos dejar claro que el arte se establece como un punto de unidad en el pensamiento nietzscheano y que la filosofía de Nietzsche está esencialmente comprometida con la idea de libertad. 

		

	
		
			

			Análisis biográfico de Nietzsche: raíces y alumbramiento del concepto de arte

			Friedrich Wilhelm Nietzsche nació el 15 de octubre de 1844 en Röcken (Prusia – hoy Sajonia Anhalt), una pequeña población cercana a las ciudades de Halle an der Saale y Leipzig. Sus nombres de pila se inspiraron, como era usual en su época, en el rey prusiano Federico Guillermo IV, quien no tuvo descendencia y murió en medio de la locura. Su padre, Karl Ludwig, ministro de la iglesia protestante, falleció a la edad de 35 años, debido, posiblemente, a un tumor cerebral o a la tuberculosis (Janz, 1981), que en el siglo XIX tomaba una de cada siete vidas en Europa y Estados Unidos, hasta que el famoso médico Robert Koch, profesor en la Universidad de Berlín y director del Instituto de Higiene de la Facultad de Medicina, descubriese el bacilo de la enfermedad, lo cual constituyó el primer gran paso para su control y posterior erradicación. La temprana desaparición del padre significó para el pequeño Nietzsche una pérdida enorme que dejó una profunda huella en su personalidad. El padre será una figura que Nietzsche (2014) siempre recordará con respeto y admiración, como un modelo moral, no únicamente suyo, sino de lo que él llamará cultura noble o gran cultura.  

			La madre de Nietzsche, Franziska Oehler —su apellido de soltera—, vivió hasta 1897. No se volvió a comprometer jamás en matrimonio y estuvo siempre al pendiente de la formación de sus hijos. Aparte de Friedrich, tuvo otros dos, Elisabeth y Joseph, el hermano menor. Elisabeth constituye, dentro de la biografía de Nietzsche, una pieza central, ineludible, a la vez que tremendamente controversial (Janz, 1981). Con el paso del tiempo, habría de convertirse en una estrella resplandeciente del universo cultural, político y social de la Alemania del siglo XX, llegando a relacionarse con las más altas esferas del poder (Sieg, 2025). Por el contrario, Joseph abandonó la tierra de manera fugaz, con apenas dos años. Nietzsche creció en medio de los cariños, las alegrías y la protección femenina de su madre y su hermana. Si bien más adelante algunos de sus escritos parecen denotar un hondo malestar espiritual con respecto a ellas, lo cierto es que nunca se rompió, de facto, el fuerte vínculo que los unía (Prideaux, 2021). 

			Al no tener razones para permanecer en Röcken, la familia Nietzsche se mudó a la bella Naumburg, sede de la Catedral de San Pedro y San Pablo (Dom St. Peter und Paul), una de las más antiguas de Europa. Comenzó a construirse en el siglo XI como residencia episcopal de la diócesis católica de Sajonia, pero con la Reforma de Lutero, iniciada en Wittenberg, a unos cuantos kilómetros de distancia, pasó a ser luterana, a través de Nikolaus von Amsdorf, en 1542 (Heinzelmann, 2007). Además de la monumental catedral, hoy Patrimonio de la Humanidad por la Unesco, en los alrededores de Naumburg se asentaba el prestigioso colegio internado (Internatgymnasium) Schulpforta, fundado en 1543, cuna de personajes tan importantes para el horizonte académico germano como Fichte, Klopstock, Schlegel, Möbius y Willamowitz-Möllendorff, entre otros (Heumann, 1994). La escuela primaria había sido cursada por Nietzsche en el Domgymnasium de Naumburg, un colegio cuya matrícula debía ser cancelada por su madre Franziska de manera anual (Janz, 1978). Pero, en 1857, le fue ofrecida, por parte del director en persona, una beca completa para estudiar en el famoso y elitista Schulpforta. Durante algún tiempo, se supuso que este ofrecimiento se debía a su récord académico sobresaliente. En realidad, no. Fue el resultado de una ayuda estatal pública por el deceso de su padre1.

			

			El ingreso a Pforta significó un hecho trascendental para la existencia de Nietzsche. En ella, aprendió su oficio de vida. La escuela se especializaba, a un nivel superior, en la enseñanza e investigación de las lenguas y las culturas clásicas (Flemming, 1900). Algunos de los maestros que impartían clases llegaron a ser ampliamente reconocidos en el estudio del mundo antiguo. Los alumnos adquirían un dominio sobresaliente del griego, el latín y el hebreo. No conformes con ello, sus análisis filológico-históricos eran propios de profesionales en el área. Esta es la razón de que uno de los grandes estudiosos del sánscrito y de la cultura india, Paul Deussen, del griego y el helenismo, Ulrich
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